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Dos meses escasos filian p \ ra que 
el >t6rAao J u g a su eatrada. Uiu('l<il 

llegae la época mas grata y de mayor 
animación en CarLagcna, y nad'a has­
ta la p r ^ ^ n t e se ha ocupado —que 
nosotros». se|>aínos—©n confeccionar 
el programa de festejos que han de 
celQl;jrafsc, dufíyite k)s meses da }<!-

Aunque los políticos y los que no 
lo SQi;, j^JBl^^ ahoiia muy preocupa^ 
dos en confeccionar las candldHyras 
de l^s coQccjal,e% que han ác lachar 
enjasufóatínaas eleftcionos, las cuales 
se anuncian con luch^ encarnizada se­
gún ^ d s c i p de ios combíUñates, buq-
no jf)̂ ff% ,̂qĴ t: se dedicara alguna aten­
ción ¿k^ste-asunto^ que , aunque n9 
taaí(|.5ppip,.Jjas ejecciones, tiemí tí^tn» 
biétvi^s9[^til>le..iit"PO'^tancla para la 
pobl^ció», ^ I, 

Hasta la presente lo único que se 
ha ultim^^o «s lo relativo á la qorridií 
que t i día 9 del próximo M^yo, se 
celebrará «n la plazü ríe Cart9.gena, 
organizada por la Aso :iación dfi la 
prensa. ! 

Sentiríamos ques s« perdiera: ien «1 
vacioí lo-(|tte'hemos dicho en diatirítad 
ocasiones,y lo que han repetido algu­
nos de nuest 'os coirigas locales; pH* 
var de festejos & Csrfagtiía en 1» ten)-
powrioTen>iHeg»;-«» cef««n»r^«igtt» 
nos miliaria dei j iarps 1[^e(^>i|áñ en 
la población cuando los les^rjos ^e ce-
lebn3!,n con gra^n pt.p'ei^Hor y brillan­
tez, . 

Téogaalo ssí ®''*^'i<l''^" las eniida-' 
des que h?m de resplver; e.ste asunt.o, 
y póngai^se (le fiea€rdo.para'orgam-. 
zar 9 ] ^ jque-ícedunde en bei^fício de 
esta ciudad. . ; i-. 
— « i f » » — T ^ i W P i — — m y ; pifiíiif • .iiii»«iWi»''""«>»l<»>i . 

Ayer cuundo se sentaron á la mesa 
j para di.stribuirse eiilre tos cinco que 
, son de íamilia.la criada y el galo un 

modestopotagQ de aluvias, comen-
za'on las chicas á decirle al autor de 
sus días que ya hay jCalabacicas tier­
nas »bajocas» y que muy pronto ha­
rán su apaticióu los mayericos. 

El padre eutendieudo la indirecta 
les caotestó, ya se por lo que me qu9r 
réis decir eso. piero os debo advertir, 
que me encuentro más atrasado que 
un furgón de coa y e)ileaño vá á ser 
muy difícil que estrenéis trajes como 
todas las temporadas de verano. 

Las hijas conienz;»ion 4 verter lá­
grimas,; y iu luadie qui: no puede ver 
lástimas, puso como lioja^ de perejil 
en rubtidera al pobre de Camarioja. 

Pues como este ejemp'ar liay una 
multitud que quieren y no pueden, 
y pasan las de Gaío p.íra poder apa­
rentar olra cosa diiereule de lo que 
sou. 

El veranóse aproxima con agigan-
tídos^ pasos y su próximo reinado 
trae iniinidud de disgustos. 

Antes había la ventaja dO; empeñar 
las prendas, pero desde que ios presta-
ifiista^^ttendidds'por las disposicio­
nes de La Cierva no hacen operaci» 
nes de emt)eño, ia cosa se ha puesto 
algo mala. 

Pobres de las de Cnmarroja, sino es­
trenan trajesen la próxima feria y po­
bres de tos que vemos casi imposible 
hast« adquirí* un modesto sombiteto 
de prtja qne nos haga pesar por hom-i 
bre de gusto y de cierta elegancia. 

Pues está suficientemente probado 
que el sombrero de paja, bien sea coa 
el ala cafdft, oomo las déi gotrión 
tttrido por «I cazador, con la idera le­
vantada ó á ra marinera viste mucho 
masque un hongo, y que una gorra 
de esas en fornila de plato sopero. 

OTEMA 

les, y varios anejos, con los pbnoá 
grífi'coSj cuadros compnr;itivos, etcé­
tera, rela^tivos á esas mi.suias construc­
ciones. 

Desde la Ley d e ? de Enero de 1908; 
en \^ que se acordó. \JA construcción 
de la escuadra, las bas |s del Concur­
so, las proposiciones p re^^ taáas , con 
los docunxentos aDejos^ij^^actas de la 
Junta SupéílOr de la Armt3a y dé la' 
Junta del Estado MayoV ceñííaí,' Iks (le 
las Juntas técnicas, los vofoS"particu­
lares, hastia el acuerdo del (}onsejo de 
Ministros adjudicando las obras á la 
Sociednd Española de Construcción 
Naval, todo figura en ese libro, debi-
da^aenle puntualizado psira que jos 
Diputados y Senadores puedan cono­
cer todp este expediente antes dé los 
debales que se anuncian. 

Agradecemos en lo mucho que vale 
lis atención que hemos merecido del 
Sr. Mil istro de Marinn. 

ÍESÍE. il®l 

• gencias á qiie se le dé cuenta: oficial 
í mentí de Ea denuncia. 
t El Sr. Macíflsr^al ingrísVür en la celda 
I que ocupa en el cuarifí! ds San Fran­

cisco,,-esctibió una carta a;Sr. Galdós 
dándole cuenta de su d(ít#nfiión. 

Se fspijra que de est_a,i5uestióo. snr 
jan incidentes íjg Jmportauciij que 
amargH.e: I05 días de este Gobiepio, 
para el cual soplan vieritos d? tempes­
tad. _ ^ ^ '̂-'" ''• ' '• , * 

Darécuentaá 'Vd. de cuánto ocu­
rra;''* •" '•'•'• ""'• •' ' • '•• 
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tos en el seno de a gunas familias que 
aut^q^e^lio (Bstáp. mji«y bieh íl? íe<!Hr-
sos„j.iwieo forzosaiiiwit^ ,que >Uqi»-

L^,fíip|Íli| diB Oamarroja^ muy _co-
no^^aVii'ls.sQci^dád pcí̂ ^̂ ^̂ ^ de esta 
c¡u|íd^j¡a.(fQtistit»yeti, tr^s señqiila^ 
que si noson guj^s,jál.p}enpSj_ ellas 

de e8pei(;;í4<;Qs. p%ra ^laaq^|f*r fl ctítis, 
la ^ ^ t a ^ u r ^ y ^erinofear el cabelló; 

v^h wmh mm iii^^m ̂ t. 
la suma de qiirq^iprentas.pe^etas al-

del derecha, tiepé, ^naás pretensiones ^ 
que un diputado de Fa minoría. 

Las deCaraarroja se ven tpqas las 
tardfs en el muelle de Altons9 Xíf, al 

che en los más concurridos salones ci-
nem«Í|fráficos, luciendo unas veces 
faldas pegadas, boas col|)r ceniza de 
filete, j^MR^ 
confección ( casera 

|as, bO|s 
de 

la pre­
sentación. *íi M » V! l 

Como se apróxttha w Verano, no 
hay ortM »oi«ciótv«fue trocas iá) toi-
iette de inviera© por*laíd» la tempo­
rada que searvetBtaa.'yáctda ioslan-
te están di«)gModt>le indifectas ai pa­
dre, para la TÍBbdif«cMíDdeirajeái ^ ^ 

besde que entras en el baile 
me ílumirián d03 luceros, 
jtós lucer^is'de luS ojos 
que me tierien prísibnerol 

Re^nerdy^ de mi Sevjlla, 
tnemprlas de mi / i ^ -^o , , : 
jcon,qué.placer os miré. , , 
y cq;) qué tristeza os mtrol 

'^n1a (Jali^y etfiél'tárilpcí'''; ' 
Htíli'ífaflambs iriucíiEíi»'tefté^,' 
y aunque me piropofl^ hábl&'ttfe' 
te mito, y hié callo siéñajite. 

,.E(apk£a,AÍamor410c4uefto -

es difícil apagarlo. 

1)e éscáferá té he sÜi^l'db' 
gara llegar á 10'altcj^' 
y ahora miras con despreció 
á quien te vé desde abajo. ' 

§é que (ne,e8pera el olvido,, 
seque me estás enj^añando, 
perQ tu imagen,no borjap 
ftilos piiistjqí̂ s d^engañps . 

' Narciso Díaz de fiícoeínr. 
i,iiiiti«iiiiiJt«niiiiuiit.ij»Íiiiiinii •mi i i i . i i i i I iiinn m m i i i 

La iíilpbrtancía de los sucesos qué 
se están desarrollando en el orden po­
lítico, exige que se prodiguen estas 
crónicas; paVa tener al corriente á los 
lectores de EL Eco DE CAKTAGENA, de 
algo que hoy constituye*!» actualidad, 
y qi^eha tenido el privilegio de preo-
cupaí hondamente la atención púbü 
ca. 
. En mi carta anterior, daba cuenta 

ife la depunciaJormu>da por el andi 
tor de Marina "Sr. Maclas, contfa él 
actual Ministro de Marina, por su­
puestas irregularidades t ipe î!||elid«Si ei^ 
lá adjudicación de la Escuaíira, 

l^^éÁiéi^k/tayó como es de su­
poner, como una bomba en los centros 
políticos, y su autor se ha hecho en 
pocos momentos el hombre del día. 

Lios periódicos reflejji;i en sus co­
lumnas el diferente esládo de la opi­
nión y el asunto se trata con gran apa 
slonamiento, aún por aqueltas per­
sonas que son en absoluto agenás al 
nóismo. 

Bástala presente, el resultado de 
todo esto ha sido la prisión del señor 
Macías, que anoche fué rt^c'níilo en 
Iqs prisiones militares, en calidad de 

Calíshiánts moderitistdi 

nos, coinTJ larsé'anünicin en los gran 
dts 10 a ti vos, se di .-¡ge á la.s «víctimas 
de fe defe'gfatíía», coTilétíáiJ'gdrdás, 'éh 
la cuüt'trf^plána dé loé ^Jériódicds' di 
ciendo <á peu prés:* «Blqore quiera 
ser poderoso y rico, ser stii«do,i qúis 
la mdla estrel'a le deje, que ta suerte, 
vuelva, tener salud y dicha, pida el 
curioso librito que se envía gr^tis<..> 
etc. > 

He aquí un admirable procediqíien-
to de pescar p^ces á bragas enjutas, 
como dice un antiguo adagio, porqu^ 
¿quien no intentai'4,á tan poca costa 
y con tan leve molestia adqiiirir el li­
bro mágico para fener éri el boiélllo él 
arte maravilloso, el talismán inapre­
ciable para realizar él bello ideal dé 
lodo fiel cristiano? -

Y<l está vistÁ, que con di santo tra­
bajo no se consigue gran cosa, ni me­
tiéndose eti > negocios m i s ó menos 
arriesgados, ni echando-ó la lotería,^ 
que nunca toca ó cae, ni vendiendo, 
conjo Fausto, e'alnift al diablo, por­
que estas ventas sólo se verifican eu 
las óperas, ni, en fin esperando pa­
cientemente una herencia que nunca 
llega. 

El mágico prodigioso, cotno po­
dríamos dénoitíhiaí'al anubcianté dé 
autos, ofrece Cambiar la situación an­
gustiosa, tétrica, de sus clientes y co­
mo dijo el otro, el otro anunciante: 
•nada cuesta el problpr. «Hartos ya las 
vicvinias de la desgracia de estar 
siempre perseguidos pqr el infortunio (i detenido, ep espera de la resolución 

i que adopte en el asunlOj el juezespe- | y algunos ha?ta por .la Guardia civil, 
clal que ha de entender en él s u m a r i ó ' ' pueden tal vez, mediante ese librito, 
y que aguarda para instruir las dili- } conseguir que su mala estrella 

abandone y que la suerte vueh*á, y 
ni) las espaldas. 

Según parece, el niaf{néti':mf)' «per­
sona!» es el bebedizo de que se valen 
estos brujos modernistas para can;i-
biar radicalmente la condición de la 
criaUíra (tsli'o de clia'líií'm de pcs-
cantt); pero ¿qué es el «magnetishio?» 
lie ahí el secreto dil mago. 

Cua'xjuier estudiante de instituto ' 
oS podría depir lo que es el iiriífgneUs-
inOiyelimán, y el electrp imán: pero 
nq se tr,ata de eso, sino de esclavizar 
la voluntad de individuo, ó sea del 
«sujeto,» ulilizándoHi sólo en PTOve-, 
cho del mismo, por los.procediraiep-'' ' 
tos, no se si llamar psíquicos de la 
escu^l^^porteatnericana, tan pródiga 
en doctores de menor cuan|ía. 

Si, amados leyentes míos, el anun- ^ 
c íodel mago parisién debe tener un ' 
fondo ó siquiera un fondillp de ver­
dad, porque sí, conio es de ^reer, uti­
liza los proceditnientos de la citada^ 
escuela yanqui, se fundamentará en 
el ,arte de mover la voluntad y d^ 
aplicarla en tal ó cual sentido, como 
el fundador de metales utiliza el ,sq-
plete ó aplica la llama para las solda­
duras. ; 

Y á propósito de soplete. Casi al 
mismo tiempo que el anuncio del 
mago parisién contemplaban mis 
ojos, que se han de cerrar alguna vez 
para siempre y .han de ser comidos"' 
según suele decirse, por la tierra, 
una interesante información en uiMi 
reviáta científica, acerca de las a p i -
caciones industríales del soplete de 
oxígeno líquido. 

¡Eso si que es nfágico, maravilloso y 
superferolítico en alto gradol Gomo 
que merced á tan exliaordinavio in­
vento se pueden obtener facilisitnar 
mente temperaturas de 2.500 grados , 
positivos y cortar, mediante ellos, en 
un santiamén, las planchas gruesas de 
acero cromado, como si fuesen de 
queso de Gruyere. 

Con ese soplete, se pueden résolVér' 
infinidad de problemas de resistencia''' 
mecánica, y escla visar/no la voluntad** 
como el <nago parisién, sino la h ia - r 
teria inerte, convirliéndola en un ha-
chicero automático, que con sus apli­
caciones y prodigios nos permita d<ís-,; 
de la fabricación de diamantes bue- , 
nos, no fantásticos, como los de Le-
moine, hasta el dominio de lodos l o s " 
elementos: tierra, ñire, agua ylúégo, '^ = 
dor ende, correr, vo 'ár .havegsí r ' 'y 

•uM m 
El Sr. Ministro de Marina, ha teni­

do la atención deTemilirnos acompa­
ñado de atento B. L. M. un volumino­
so libro e o e l q u e aparecen todos los 
docutnetitos relativos Al», conearso pa-> 
ra la «^adioa^iióti de tas obma msMr 
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tiendo en corazón d< sijréndcrsfe d«l mfo, caí e a ^ I ; 
su^lo. Allí Itié doiid'í me encooiró B««triz, 

Y casi tan ooi ln>vida y tnn'mBTibah'lí "oonió'lb 
había rutado en aquella uoche fatnl,' tordéndofitf" 
lo» k'raroB y f staMai do on SÍJIÍOIÓ», M(»rcelléBÍ ileitf- ' 
pre de rodill&s, so r«cost)S en un sillóti. 

—Animaos, «uñore, dijo grave'y tríátoente don' 
CstloB; ̂  escúchate toiia la noobe. 

Hubo un silencio, diirañto él cna,! "ñb se ttjó 
máí que los gemidos de dóaa Sferc des. En caah-
to á p . Cario», ea'at)a inmóvil, qu» B3 le haWese 
creído nn estatuií, y tan dueño de sí, qué no se 
oí» ni biiii m loípiraci'^". 

—¡Marchót innimuró Mercedes. 
Y con esta palabra si elm» pnreciA elbVarse al 

cielo. 
—Tres días después ol a iiiuo ile'iui padre Aon 

Francisco da iíilv», vino á eífcontt'ar'o. 
La pidi¿ una confetei cía secreta, tehúvodo, dé- ' 

cía, ana coia de la más alta,importancia qn« d'll-'' 
b tar con él. 

Los do« ancianos te'j'ñcerraróii D. Ffní'ísA»' 
vouía, en su nombr.» y eñ nómV)re d"é Mtî iilo,* Ü'' 
pedir mí mano á '^i padre. Su hijó tné aránb« "ar-
dlentamonte, y había doclasado que nó eabtlfti ''vi " 
vir sin mí. 

Nada podía hacer á mi padre más í-̂ 'lii! qoe eáta 
propoBÍción; sólo qna le retenía un oscrfipulo. 

bifi roto; pero á mí T^P^terf palabra 8u« ojoa Be 
en<'endioion. Me callé. El odio se regnin)() en él 
con forte su nue»0! dolor. El* neotsawo nb penaar^ 
eii in*istÍT«<}breeBt»pattionl»r. i , !• 

Ii« aocbe qaŝ  siguié á eüle d>«, no pndlen^v 
ddrffiÍT; estalla «u el batcóta que domina «|;r(o. <Lmf< 
veijh de mi TAOtans «sttbft: abÍMta, porquia me 
pirodR que reapiirabt aiás al> trsvis de aquelUa" 
barrSSde hierro 

Bl deshielo de las nieves haibía atiiuen'&do ei' 
(iaaditlqvivir, qoe corría bajo mis pies. Seguí, eó»-! 
Ibs ojos en el «tolo,i á las njubes errantes qn» UR»I 

cen cambiar oii viento c«pricl>OBO veinte veeet ea^ 
un cuarto de hora, de formas «8p«iet<OB, caatnéd vi 
en mediu délas amonioiiadat tiaieblM,>en el rio, 
llegar ana tMirencondaeida por qn peaiíjadepv ' '•t 

Me retiré paia no ser vista, y con la intt-ucite^ 
de Volver á mi Siii«ioa»Dd»bQbfeiepa«ú0«'«i ptt-
rftdor^ peí o de r»p»n<ts spareoió una 8<»>ü<>ril" ew*i 
biién<)'OMe IM eatrellasdU'4i»^lo; y niitbombea «al»» 
tó al balcón. Lancé en Irrito da terroisi peéofi «s40Í 
gílto «na voz íOuecida'reBpondióí " * 

—Soy yo, Mercedesi... [Sileníiot I; • ;:ii 
Bnete^to, «Ira él, 'Habiertt debidoBhfelr;'9«re ni 

áúiÍBé raí ocurriA U[ ideaj o>rí medioi 4í>iifa»jFadap 
en ans SOB b^rso».'Cuando veM eî > ntí.^. jáfr̂ l ̂ na* 
sabíalo qnemepasaba, sefiorl '• i> 

El desgraciado «o tiisbia venido ái" oooMleí ew( 
• ' ! , • • ' > . : • • • ' . ' .•: ' • : . i.íi -1 f>' I) a-: I , / • » 


